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Primera Reconciliación -  
Sábado, 6 de marzo de 2027 (10:30 AM) 
 
Práctica de la Primera Comunión -  
Viernes, 9 de abril de 2027 (6:00-7:30 PM en la Iglesia) 
 
Primera Comunión -  
Domingo, 11 de abril de 2026 (11:00 AM) 

PAQUETE INFORMATIVO 2026-2027 
 

PAQUETE INFORMATIVO 2026-2027 
 



 

 
Información Sacramental 

Código de Vestimenta 

Primera Reconciliación: “Lo mejor del domingo” tanto para los niños como para 
las niñas. 

Primera Comunión: 

Niñas: vestido blanco, medias blancas / pantimedias blancas / calcetines blancos, 
velos / adornos para el cabello son opcionales.   
(No bolsos, tacones, flores, rosarios, guantes ni velos sobre la cara)  

Niños: traje oscuro (típicamente azul marino), camisa blanca y corbata blanca, 
zapatos de vestir oscuros.  

Asientos (asientos abiertos) 

No habrá asientos reservados para la Santa Misa de Primera Comunión.  Las 
familias serán sentadas por orden de llegada.  

Fotos 

Para mantener el carácter sagrado de la Santa Misa, por favor absténgase de 
moverse por la Iglesia y tomar fotografías durante la recepción de la Comunión de 
su hijo. Un fotógrafo profesional (Bradley Digital) tomará fotos en la Santa Misa.  
Más información sobre cómo pedir las fotografías tomadas en el día de la Primera 
Comunión serán proveídas después. *Por favor, no se permiten fotógrafos 
externos. 

 

 

El ensayo para la Primera Comunión (9 de abril) es obligatoria para todos los 
estudiantes de la Primera Comunión. 
  



Examen de conciencia / Forma de Confesión 

Por favor, revise los tipos de pecado, el Examen de Conciencia y la Forma de 
Confesión con su hijo antes del 21 de febrero (el día de la Primera Reconciliación). 
Los maestros de Educación Religiosa también revisarán esta información con los 
niños. 

Recurso: 

Tres tipos de pecado 

Dios es amor, y Él nos creó en amor. Todos tenemos este amor de Dios en nuestros 
corazones. Nosotros también tenemos pecado en nuestros corazones. Todo pecado 
es malo, y todo pecado hiere el amor que tenemos por nosotros mismos y por los 
demás. Pero no todos los pecados son igual de malos. 

1. Pecado Original: El pecado que cometieron Adán y Eva. Todos nacemos con 
el pecado original, y somos limpiados de este pecado cuando somos 
bautizados. 

2. Pecado Mortal:  Un pecado muy grave. Al cometer pecado mortal, elegimos 
romper nuestra relación con Dios. Necesitamos recibir la misericordia de 
Dios en el Sacramento de la Confesión cuando cometemos un pecado 
mortal. Para que un pecado sea mortal, tres cosas deben ser ciertas. 

Ø Rompe los Diez Mandamientos (Asunto Grave) 
Ø Sabes que está mal (Pleno Conocimiento) 
Ø Tú eliges libremente hacerlo (Consentimiento Completo) 

3. Pecado venial: Menos grave, pero daña nuestra relación con Dios, pero no la 
rompe por completo. Debemos esforzarnos por evitar el pecado venial. Si no 
lo hacemos, el pecado venial nos llevará al pecado mortal. 

        

 

 

 

 

 

 



Confesión 

Examen de Conciencia: Piensa en las veces que has elegido no ser amable con los 
demás. ¿Cuándo desobedeciste a tus padres, abuelos o maestros? ¿Cuándo podrías 
haber hecho un mejor trabajo siendo más como Jesús? ¿Cuáles son los pecados que 
más te molestan? Estos son los pecados que debes confesar al sacerdote. 

Paso uno:  Decir Hola al Padre 

Segundo paso: Haz la señal de la Santa Cruz. 

Dices: “Bendíceme, Padre, porque he pecado. Esta es mi  
primera confesión. Estos son mis pecados:  

Me arrepiento por estos y todos mis pecados. 

Paso tres:  Penitencia.  

El Padre te hablará acerca de las maneras de seguir la ley de amor de Jesús. Él te 
pedirá que hagas una oración o un acto especial de bondad para demostrar que 
quieres sanar tu relación con Dios y Su pueblo.  

Paso cuatro: El Acto de Contrición 

Dices:   Oh Dios mío, lamento de corazón haberte ofendido, y 
detesto todos mis pecados por tus justos castigos, pero sobre todo porque te 
ofenden a ti, mi Dios, que eres todo bueno y merecedor de todo mi amor. 
Resuelvo firmemente, con la ayuda de Tu Gracia, no pecar más y evitar la 
ocasión cercana del pecado. Amén  

Paso cinco:  Absolución 

El Padre extenderá su mano sobre tu cabeza para bendecirte y darte la absolución.  
   Mientras él te bendice, haz la señal de la cruz. 

Dices:  Amén 

Paso seis:  El Padre os ofrecerá un signo de paz y os dirá:  
“Dad gracias al Señor porque es bueno” 

Dices:  “Su misericordia es para siempre” 

El sacerdote dice:  El Señor te ha liberado de tus pecados, vete en paz. 

Dices:       “Gracias a Dios”  



Ahora es el momento de ir y decir tus oraciones. Si necesita ayuda, 
se enumeran a continuación: 
 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;  
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  
Amén. 
 
El Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo.  
Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  
Amén. 

Gloria al Padre  

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 



Examen de conciencia 
 
 

Dios nos ha dado el Gran Mandamiento del Amor, que dice: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a 
éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Este mandamiento nos enseña que debemos amar a Dios sobre todas las cosas y 
ponerlo en primer lugar en nuestras vidas. También debemos amar a otras 
personas. Amando a los demás y a nosotros mismos, también estamos amando a 
Dios. ¿Puedes pensar en maneras o momentos en cual no has amado a Dios o al 
prójimo? Los Diez Mandamientos nos ayudarán a pensar en algunas maneras de 
mantener el Gran Mandamiento. 
 
1. Yo soy el Señor tu Dios: no tendrás otros dioses delante de mí. 
Hoy en día, ya no vemos a personas adorando ídolos de oro como en el tiempo de 
la Biblia. Tampoco solemos oír hablar de otros dioses como los varios dioses 
que los griegos tenían. Pero todavía ponemos muchas cosas antes que Dios, y 
les damos más tiempo y atención. Este mandamiento nos recuerda 
de poner a Dios en primer lugar. 
● ¿Pongo a Dios en primer lugar sobre todo? 
● ¿Pongo televisión, música, videojuegos, tareas, amigos u otros 
     cosas antes de mi relación con Dios? 
● ¿Valoro el dinero, el poder, la popularidad o los objetos más que a Dios? 
● ¿Me olvido de dedicar tiempo solo para Dios? 
 
2. No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano. 
Tomar el nombre de Dios en vano es grave porque el nombre de Dios es Santo. 
El nombre de Dios lo usamos para orar, adorar y hacer un juramento. Al  
usar el nombre de Dios de otras maneras, estamos faltándole el respeto a Dios. 
● ¿Uso el nombre de Dios solamente de una manera santa o para orar? 
● ¿Digo el nombre de Dios con ira o de mala manera? 
● ¿Utilizo los nombres de los santos de maneras impías? 
● ¿Utilizo malas palabras? 
● ¿Hago promesas con el nombre de Dios que no cumpliré? 
 
 
 



3. Recuerda santificar el Día del Señor. 
Esto significa que el domingo está apartado para amar a Dios. Hacemos esto yendo 
a la Santa Misa, tomarnos el tiempo para orar y pasar tiempo con nuestras familias. 
Deberíamos tratar de no trabajar los domingos para que podamos tomar tiempo 
para Dios. 
● ¿Trato de no ir a la Santa Misa el domingo? 
● ¿Fallo de prestar atención en la Santa Misa? ¿Durante mis oraciones? 
● ¿Hago trabajo innecesario los domingos? 
● ¿Fallo en dedicar tiempo extra para la oración y a la familia el domingo? 
● ¿Fallo de servirle a los demás los domingos? 
 
4. Honra a tu padre y a tu madre. 
Dios escogió a tus padres porque Él sabía que ellos son los mejores padres 
para ti. Él eligió a tu familia. ¡Incluso Él eligió a tus maestros! Dios pone 
personas en nuestras vidas a las que debemos respetar e incluso obedecer porque 
están haciendo lo que es mejor para nosotros. Al amar a las autoridades en nuestras 
vidas, nosotros amamos el plan de Dios para nosotros. 
● ¿Le respondo de mala manera o le falto el respeto a mis padres, maestros u otras    
     personas en posiciones de autoridad? 
● ¿Soy desobediente? 
● ¿Dejo de escuchar a mis padres cuando me hablan? 
● ¿Fallo en mostrar amor a mis padres porque no parece  
     “genial / chévere/ chido”? 
● ¿Escucho más a mis amistades que a mis propios padres? 
● ¿Hago mis quehaceres o tareas cuando me lo piden? 
● ¿Ayudo con mis hermanos y hermanas menores? 
 
5. No matarás. 
Tal vez pienses que, porque no has matado a nadie, este mandamiento no te afecta. 
Este mandamiento también se refiere e incluye tener ira y odio hacia los demás y 
querer hacerles daño. A veces todos nos enfadamos, pero debemos de no dejarnos 
llevar por ello, al contrario, debemos que actuar con amar. Actuar con amor 
significa que amamos la vida. 
● ¿Odio a alguien? 
● ¿Tuve una pelea o traté de lastimar a alguien? 
● ¿He dañado la reputación de alguien al decir cosas malas acerca de ellos? 
● ¿Fallo o no logro controlar mi ira o mi temperamento? 
● ¿Soy cruel o malo a propósito? ¿Digo cosas para herir a otras personas? 
● ¿Fallo en ayudar a otros cuando necesitan ayuda? 
 



6. No cometerás adulterio. 
Este mandamiento nos enseña a ser fieles los unos a los otros. Somos 
recordados a ser fieles a nuestros amigos y a nuestras promesas. 
● ¿Les digo a mis amigos que haré una cosa y no lo cumplo? 
● ¿Apoyo a mis amigos? 
● ¿Trato de meter a mis amigos en problemas? 
 
7. No robarás. 
Robar es tomar algo que no te pertenece sin pedirlo. 
Debemos respetar la propiedad de los demás. 
● ¿Respeto la propiedad? 
● ¿Robo incluso cosas pequeñas? 
● ¿Daña la propiedad de otras personas? 
● ¿Pido cosas prestadas y no las devuelvo a propósito? 
● ¿He impedido que otros tengan lo que merecen? 
● ¿Uso las cosas sabiamente? 
● ¿Fallo y dejo de tratar mis cosas con respeto? 
 
8. No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
Dar falso testimonio significa no decir toda la verdad. Es mentir, pero es 
mucho más que mentir. Mentimos para quedar bien o a veces para hacer quedar 
mal a los demás. A veces mentimos para librarnos de problemas o salir de apuros. 
¡A veces es tan fácil mentir, que ni siquiera nos damos cuenta de que mentimos! 
La verdad es muy importante porque tenemos que ser capaces de confiar y 
entendernos mutuamente. 
● ¿Mientes? 
● ¿Chismeas y / o hablas de los demás cuando no están? 
● ¿Te presumes y te haces parecer mejor de lo que eres o de los demás? 
● ¿Señalas las faltas de otras personas innecesariamente? 
● ¿No dices toda la verdad? 
● ¿Dices cosas sobre las personas que no te gustaría que ellas supieran? 
 
9. No codiciarás la mujer de tu prójimo. 
Este mandamiento nos enseña a ser felices con las relaciones que tenemos.  
No tengas celos de otras personas. Sé feliz con tu propia familia. 
● ¿Tengo celos de otros amigos o familiares? 
● ¿Demuestro aprecio por mi familia? 
● ¿Trato a mis amigos con amabilidad? 
 
 



10. No codiciarás los bienes de tu prójimo. 
Codiciar significa desear algo con todas sus fuerzas. Incluye celos, pero también 
tomar cosas de otras personas o arruinarlas para que no puedan tenerlas. 
Codiciar es una forma de ser cruel o malo. Comienza en nuestros pensamientos 
cuando juzgamos a otros. 
● ¿Siempre pienso en cosas que no puedo tener? 
● ¿Alguna vez siento celos por lo que tienen mis amigos? 
● ¿Quiero destruir lo que otros tienen porque yo no puedo tenerlo? 
● ¿Juzgo a los demás? 
 
Por último, si no estás seguro de si algo es un pecado, pregúntate:  
“¿Qué haría Jesús?” Si Jesús no lo haría, tú tampoco deberías hacerlo.  
Deja que Jesús sea tu guía. 

 


